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JOSEP GISBERT
No es fácil que un dirigente políti-
co concite, en vida, el respeto de
sus adversarios y el aplauso trans-
versal de la sociedaden laquedesa-
rrolla su actividad. Esto es, sin em-
bargo, lo que consiguió el que du-
rante veinte años, del 1979 al 1999,
fue el alcalde de Sabadell, Antoni
Farrés (Sabadell, 1945-2009), y es-
to es lo que recuerdaAntoni Farrés
i Sabater, tal com l'hem conegut a
través de las opiniones de familia-
res, amigos, correligionarios y anta-
gonistas. Una obra que llega tres

años después de sumuerte amodo
de reflexión sobre lo que fue y re-
presentó, desde muy diversos án-
gulos, un personaje singular de la
historia política contemporánea
de Catalunya.
Es, sobre todo, un libro de re-

cuerdos, en el que41personas rela-
tan sus relaciones y evocan las vi-
vencias que guardan de él. Entre
ellas, además del entorno familiar
y el círculo de amistades, figuras
como Jordi Pujol, Josep Oliu, Joa-
quimNadal, Rafael Ribó, JordiCa-
sasoAntoniBassas ofrecen el testi-

moniopersonal y sentidode su vin-
culación conunhombre con el que
muchas veces discreparon, pero
con el que siempre mantuvieron
una conexión de proximidad más
allá de diferencias sobre todo ideo-
lógicas. Un hombre de conviccio-
nes firmes, forjado social y política-
mente en los difíciles años de la
oposición clandestina al franquis-
mo desde CC.OO. y el PSUC, pero
a la vez dementalidad abierta, que
rehuía de dogmatismos y gustaba
de la confrontación de ideas. Y un
hombrealmismo tiempopragmáti-

co, en elmejor sentido del término
aplicado al quehacer político, que
acabó su carrera más valorado y
considerado fuera que dentro de
su propio partido (entonces ICV).
AntoniFarrés transformó la ciu-

daddeSabadell, y lohizode talma-
nera, con un estilo tan propio y
avanzado a su tiempo, en el que la
austeridad, la rectitud y la honra-
dez –a menudo llevadas al extre-
mo– eran norma de conducta in-
quebrantable, que acabómerecien-
doel reconocimientopolítico y ciu-
dadano en todaCatalunya.Hoy, en
unmomento en el que la crisis eco-
nómica ha contribuido a acrecen-
tar el descrédito de la política y los
políticos yel términoausteridad es-
tá en boca de todos, aquella buena
gestión de la cosa pública aparece
como ejemplo a imitar que el libro
reivindica con fuerza. |

ISABEL NÚÑEZ
El editor francés José Corti publi-
có este texto en una trilogía, La
presqu'île, que incluía El rey Cope-
thua (ya publicado separadamente
por Nocturna) y La Route.
Los tres textos aludenaese tiem-

pode la espera prolongado inespe-
radamentehasta la distorsión, don-
de la sensualidady el deseo se alter-
nan con un peso sombrío y una in-
quietud llena de presagios. Si en el
El rey Copethua esa oscuridad era
la guerra (al fin y al cabo, Julien
Gracq –1910-2007– luchó en la Se-
gundaGuerraMundial y fueprisio-

nero), aquí lo terrible forma parte
delmisterio y se integra en la extra-
ñageografía precisa del paisaje físi-
co y el cambiante paisaje interior
del protagonista, Simon.
Se ha dicho que Gracq celebró

aquí el Tristán e Isolda deWagner
(el preludio y la aceleración prea-
morosa posterior), que bebió del
romanticismo, de Proust y del su-
rrealismo.Y sinembargo, ese escri-
tor comprometido y discreto que
fueGracq (militó en el Partido Co-
munista, pero lo abandonó almate-
rializarse el pacto germano-soviéti-
co), que rechazó el Goncourt por

coherencia (había escrito contra
lospremios) y queescribió en silen-
cio durante décadas, cultivó siem-
pre su propia poética.
En La península apenas ocurre

nada: Simon espera la llegada en
tren de su novia Irmgard y, mien-
tras, recorre la península de laGué-
randey la dibuja con sutileza ypre-
cisión, en un romanticismo sin flo-
rituras ni sentimentalismos, un re-
cital de metáforas e imágenes ale-
góricas y un aire de pintura de
Hokusai contemporánea.
Las sombras del bosque, la at-

mósfera bulliciosa de la playa, la

carga solar en las figuras que vuel-
ven lentas del mar, las corrientes
de aire y del ánimo, los pasos rápi-
dos y sutiles entre el presagio lúgu-
bre y la felicidaddel deseo, las imá-
genesde Irmgard, su recuerdo ave-
ces intenso como una presencia fí-
sica, un paisaje sensual que vibra
en un goce de pura musicalidad,
aquí con la elegante traducción de
Julià de Jòdar.
Del surrealismo toma la audacia

metafórica y la conexión del in-
consciente, del romanticismo ese
paisaje dramático deCasparDavid
Friedrich, de Wagner el alma del
preludio y la batalla del deseo, de
Proust la fuerza de la evocación y
la idea bergsoniana del tiempo, pe-
ro Gracq es único y su poética ma-
ravillosa nos devuelve a Oriente
sin olvidar nunca el humanismo
herido por las guerras acontecidas
durante el siglo XX. |

ENRIQUE TURPIN
Asiglo ymedio de la salida almun-
dodeLas flores delmal, Baudelaire
se propone como lúcido exegeta
del tiempoquenos ocupa. Si es ver-
dad que como decía el poeta “las
gracias del horror sólo embriagan
al fuerte”, la lectura deLamujer de
sombra espejea la disonancia del
verso en todas sus páginas y obliga
a duros ejercicios de apnea que
ofrecen una recompensa duradera
ydevuelven al valerosoa la superfi-
cie todavía más fortalecido.
Con su quinta novela, Luisgé

Martín propone un relato que se
sumerge en los dominios del Mal,
así, en mayúscula. Pero es al mis-
mo tiempo una historia sobre los
límites de lo que puede o no ser

perdonado, donde losmárgenes es-
trictos de los universales éticos se
muestran en disolución y las con-
vicciones más sólidas se viven con
recelo. Eso es lo que le ocurre a
Eusebio, el amigo virtuoso del re-
cientemente fallecido Guillermo.
Antes demorir, este último le con-
fiesaquemantiene relaciones sado-
masoquistas con una mujer miste-
riosa. A partir de esa circunstancia
se inicia el salto al vacío del prota-
gonista, ociosopor su condición de
herederoopulento.Tratará de con-
jugar las satisfacciones que otorga
la virtud con el coqueteo con la os-
curidad que permanecía oculta en
los pliegues ponzoñosos de su ser.
Son muchas las sombras que se

ciernen sobre los episodios de la

novela, y amenudo los claroscuros
se disipan para dejar pasar una luz
casi epifánica. Por el contrario, hay
situaciones que arrastran a los per-
sonajes a ciénagas lúgubres en las
queparece quenohaya salida posi-
ble. Los secretos inconfesables, la
búsquedade la verdad, estudios in-
quietantes sobre la capacidad de
ensoñaciónde lamente. El resulta-
do es una novela que encuentra en
la maestría formal, en la adjetiva-
ción certera, en el uso elocuente
de la elipsis, todo ello unido al aco-
modo a estrategias detectivescas
inusuales, un modo inesperado de
afrontar los paseos por el filo del
abismo. La alambicada esencia re-
sultante no esmás que la respuesta
a quiénes somos o a quiénes creía-
mos ser. El hazy el envés de la con-
diciónhumana. Al fin,Martín hace
de su historia un compendio de
emociones encontradas que obli-
gan a repensar el concepto de feli-
cidad, al menos esa que refresca el
infiernoque arde en el corazón, co-
mo diría el poeta maldito. |
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